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/fon Al-Mokaffa: Las fábulas de Bidpdi (1220)

ESQUEMA BIOGRÁFICO r í a n m á s de seis siglos hasta que en 1882, el
erudito Müller presentase la obra impresa en

La figura, y sobre todo la transcendencia de J^J Cairo. Pero como ocurre muchas veces,
este ilustre médico árabe, cayó en el olvido cuando el hombre pretende revelar los secre-
durante siglos. Al igual que el descubrimien- t o s ¿e \a Naturaleza, la obra de Usaybia, pu-
to de la circulación pulmonar de la sangre, blicada por Müller, estaba incompleta ; su man-
por nuestro eximio Serveto, quedó sepultado quedad incluía precisamente la biografía de
entre las hijas de la Christianismi Restitutio Nafis. El hecho se conoció en 1947 gracias al
desde 1553 a 1694, también la importante con- archivero de la biblioteca Zahiriya de Damas-
tribución de Nafis —con la misma orienta- CO) q u i e n lo hizo constar en una nota 2 en el
ción— se mantuvo ignorada en una biblioteca catálogo de la misma.
árabe, sin registro que la hiciese asequible a £1 siglo de Nafis, pese a las guerras y a las
la curiosidad de los investigadores. Así per- perturbaciones políticas que soportó, represen-
maneció desde 1245, a partir de cuya fecha tó un progreso dentro de los conocimientos
parece que fue escrita, hasta 1924. Aunque médicos de la época. A ello contribuyó el apo-
por causas diferentes, Nafis superó en cinco y o prestado por tres poderosos príncipes mu-
siglos y medio la preterición que sufrió Ser- sulmanes: Nouri ai-Din Zenki, un Almanzor
veto. (Al-Mansour Qalawun) y el gran Saladino, este
El que el descubrimiento tuviese lugar en último un cuarto de siglo antes del nacimien-
Oriente o en Occidente, con tener interés, to de Nafis. Bajo su égida y como mecenas
debe pasar a ocupar un rango secundario, ce- de la Medicina, cada uno de ellos no sólo pa-
diendo su puesto al hecho cardinal de que trocinaron a los médicos sino que fundaron
el hallazgo de un nuevo curso de la sangre, escuelas profesionales y hospitales. Tal vez
significaba la ruptura con la doctrina galé- habría que bucear en este renacimiento de la
nica, con toda la trascendencia que ello im- Medicina árabe para explicarnos cómo Nafis
plicaba. pudo llegar al descubrimiento del auténtico
La escasa información biográfica acerca de curso de la sangre, en la circulación menor.
Nafis procede casi exclusivamente de Usaybia,1 Hoy sabemos, como un concepto claro que se
un médico ilustre, nacido en Damasco en 1203 ha abierto paso entre las ideas pretéritas, que
en el seno de una familia de médicos. A su los grandes descubrimientos no corresponden
condición de oftalmólogo unía la de historia- sólo a la intuición de un hombre genial sino
dor de la Medicina, por cuya coyuntura teñe- conjugadamente con el clima cultural o cien-
mos la fortuna de estar en antecedentes de tífico que prevalece en una época determina-
las biografías de más de 400 médicos eminen- da. Fue el ambiente del Renacimiento el que
tes vinculados a la Medicina árabe. Usaybia, posibilitó el redescubrimiento de la circula-
después de ejercer en El Cairo su especiali- ción menor por Serveto, y fueron las aporta-
dad, pasó al servicio del Emir de Salkhad en ciones hechas por éste, Canano, Colombo, Val-
Houran, en donde, entre otras obras, escribió verde, Fabricio, etc., las que posibilitaron, so-
la titulada, Fuentes de información sobre las lidariamente con el genio de Harvey, el que
clases de médicos. Aunque este libro fue ofre- éste realizase su magno descubrimiento. Era
cido al Emir de Damasco en 1245, transcurrí- el resultado de un ambiente. Por mucho que el
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Humanismo valorase la tradición escrita, grie- hasta el momento, se pueda sumar ninguna
ga o romana, el interés por el hombre ocupa- otra aportación importante a la bio-bibliogra-
ba un lugar de primacía. El auténtico descu- fía del ilustre médico. Los dos últimos bió-
brimiento anatómico del hombre traducía el grafos ofrecen la ventaja de contar con la
interés por la Naturaleza, factores que articu- perspectiva del tiempo, que siempre sedimen-
ladamente condicionaron el perfil del Renaci- ta el juicio, ya que vivieron un siglo después
miento y la conducta de los humanistas posi- de Nafis. Además, como quiera que Usaybia
bilitando el progreso científico. No será tarea falleció 18 años antes que Nafis, Umari y Sa-
fácil, dada la casi total ignorancia del árabe fadi podrían aportar información sobre el va-
entre los eruditos, el bucear a fin de conocer cío que forzosamente dejó Usaybia. Es curio-
las circunstancias del renacimiento de la Me- so el que estos dos biógrafos hayan sido dis-
dicina árabe durante el siglo XIII, labor que cípulos de un español: Imam Al-Andalusi
habrá que descansar en los científicos del quien nació en Granada en 1265 y falleció en
Islam. El Cairo en 1345. A su vez Andalusi había
Con un dualismo estimulante de la competen- sido alumno de Nafis.
cia científica, surgieron los hospitales que, Según el manuscrito de Usaybia,4 Nafis nacic
creando escuela, excitaron la mutua y sana en 1210 en la aldea de Al-Qarash, en las pro-
rivalidad : el hospital Nuri, fundado en Da- ximidades de Damasco, de donde tomó su
masco por Nouri ai-Din, y el Nasiri construido nombre. No estaba especializado en una cieñ-
en El Cairo por Saladino el Grande, quien no cia determinada sino que era, para emplear
satisfecho con su mecenazgo permaneció en la expresión de Usaybia: «como un vasto
Qalawun a fin de supervisar la construcción océano o una alta montaña en el conocimien-
del espléndido hospital Mansoury ubicado to de todas las ciencias». No hubiese sido pre-
también en El Cairo. Con esta última obra cisa tal amplitud en su erudición para etique-
coordinaba su título de mecenas con el cum- tarle con el marbete de hombre singular. Hu-
plimiento de sus promesas votivas. biese bastado con su obra «Comentarios al
Los médicos que asumieron una jerarquía más Canon, de Avicena» para adquirir la trascen-
elevada en estas escuelas fueron precisamen- dencia que su obra ha tenido y que hoy co-
te los que Usaybia registró en su estudio bio- mienza a ser reverdecida. Avicena, vinculadc
gráfico.3 al mundo árabe por la dual circunstancia de
El más eminente de los profesores fue Ad- su enorme prestigio y la fe en las leyes del
Dakwar cuya escuela trascendió, a todo el Profeta, significaba el dogmatismo en Medici-
mundo árabe y entre cuyos alumnos figuró el na, un enemigo inveterado del progreso cien-
autor de la primera descripción manuscrita tífico. Había que poseer mucha resolución,
de la circulación menor de la sangre: Alá Al- arropada con la capa de un ambiente de reno-
Din Ibn Al Hazam Al-Qarashie, conocido como vación científica, para subvertir los conceptos
Ibn an-Nafis y a quien seguiremos llamando al uso. Nafis poseyó el arrojo suficiente para
simplemente Nafis. poner en tela de juicio las opiniones de Avi-
A la información biográfica acerca de Nafis cena. Del mismo modo en el siglo xvi, Vesa-
aportada por Usaybia, se agregan las de Urna- lio, Serveto, Falopio, Colombo, etc., tuvieron
ri (1301-1348) y Safadi (1296-1363) sin que, que trocar la anatomía galénica, resultante de
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la observación en el simio o en el cerdo, por la citaba su arte con rango de apostolado. No se
contemplada mediante el examen ob oculos sabía qué admirar más, si sus conocimientos,
en el cadáver humano con la ventaja de la su prodigiosa memoria o el poder creador de
impunidad que brindaba la égida afectiva del sus escritos. Fiel al concepto hipocrático de
Renacimiento para el estudio del hombre. cooperar con la Naturaleza, rehuía el trata-
Volviendo a Nafis y a su labor como polígrafo, miento medicamentoso cuando se podía lograr
apuntaremos que escribió un tratado titulado la curación mediante normas higiénicas y re-
«Disertación sobre las enfermedades de los gímenes dietéticos. Ello provocó la crítica de
niños»; unos «Comentarios a los aforismos algunos compañeros que le acusaron de rehu-
de Hipócrates», un «Estudio sobre el parto Sar el empleo de medicamentos. No nos pro-
triple», una obra sobre «Botánica de los sim- duce sorpresa, pues, siete siglos más tarde se-
ples en Medicina», y un trabajo titulado «Acó- güimos siendo reprochados quienes abunda-
pio de exactitudes de la Medicina», por citar m O s en ese criterio. Es curioso que Nafis,
los más importantes entre otros muchos. Pro- quien dedicó a la Pediatría buena parte de su
longaría excesivamente este relato el referir atención científica, prescribiese la algarroba
la lista de las obras de Nafis, ya que el ilus- p a r a el tratamiento de la diarrea, una norma
tre damasceno escribió durante toda su vida. dietética presentada hace muy pocos años,
Ni la relación de Meyerhof ni la de Brockel- como novedad, con la misma aplicación tera-
mann ° están completas. La lista de sus obras péutica.
va aumentando a medida que los investigado
res estudian su vida. Como de costumbre, los
eruditos extranjeros —salvo excepciones—
suelen omitir la cita bibliográfica de lo que
se encuentra en nuestro país. Hemos podido
comprobar que en la biblioteca de El Escorial
existen cuatro manuscritos de Nafis referen-
tes a sus Comentarios sobre el Canon, cuya
relación publicamos en la nota 6.
Safadi, el biógrafo de Nafis ya mencionado, le
describe 7 físicamente como un hombre sua-
ve de mejillas, alto y delgado. Por otra parte,
ferviente, soltero y muy caballeroso. Después
de terminar sus estudios en la Escuela Nuri
de Damasco, se trasladó a El Cairo en donde
trabajó como médico incorporado a la Escue-
la Mansoury ya mencionada anteriormente, en
la cual ostentó una jefatura. Según Safadi, las
virtudes humanas de Nafis fueron extraordi-
narias ; su lujosa casa —de mármol y made-
ras nobles— estaba abierta «día y noche» a
todos los enfermos, con cuyo proceder ejer-
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LA APORTACIÓN DE NAFIS AL CONCEPTO enorme, que abarca in solidum los libros I y
DE LA CIRCULACIÓN DE LA SANGRE III del Canon y que por primera vez, a dife-

rencia de Avicena, hace de la anatomía un es-
El interés y curiosidad de Nafis en cuanto al tudio independiente.9 El Ms de la Bodleiana
curso de la sangre, se hace patente por el he- está incompleto, no incluyendo sus comenta-
dlo de que escribió un tratado sobre el pulso, ríos relativos a la circulación, toda vez que
que desgraciadamente se ha perdido, aunque no pasa de la faringe. Los Mss de El Escorial,
tenemos conocimiento de su existencia por la al menos dos, no se refieren a la circulación,
biografía de Safadi quien nos relata cómo El resto está por estudiar,
brotó en la mente de Nafis la idea de escribir Los escasos autores que se han ocupado de
un texto sobre el pulso: «Un día que había ido Nafis, consideran como probable el que el
al baño público, mientras se bañaba, surgió «Comentario» fue escrito después de 1245,
en su pensamiento alguna idea producto de por consiguiente cuando Nafis ya había cum-
su autoobservación. Súbitamente salió del ves- pudo los 35 años. Esta apreciación se funda-
tuario y pidiendo pluma y papel comenzó a menta en el hecho de que Usaybia, quien fa-
escribir sin interrupción hasta que completó lleció 18 años antes que Nafis, no hace men-
sus notas». Hay que suponer que este escrito ción de él.
tendría poca extensión, limitándose a las re- La Medicina árabe, ceñida íntegramente a los
flexiones hechas en aquel momento, que am- conceptos galenistas, tampoco había disentido
pliaría posteriormente con sus comentarios. de las ideas del genio de Pérgamo en cuanto
En todo caso nos encontramos ante un nuevo al curso de la sangre, y todos los médicos ára-
Arquímides que, de sus observaciones en el bes eminentes (Rhazes, Al-Majusi, Avicena)
agua, extrae deducciones, en este caso aplica- fueron fervientes seguidores de la doctrina de
bles al concepto de la circulación de la sangre. Galeno con los yerros que los malos traduc-
Es indudable que Nafis tuvo que sostener una tores fueron superponiendo a través del tiem-
lucha redoblada a fin de mantener sus puntos po. En cuanto a la circulación menor, la idea
de vista. Por un lado, razones de fidelidad re- de Galeno —porque no era más que un pen-
ligiosa coartarían sus observaciones en el samiento —acerca de la existencia de los pre-
cuerpo humano; por otra, la veneración y re- suntos poros en el tabique interventricular del
verencia hacia Avicena, el príncipe de los mé- corazón, disuadía en orden a intuir el verda-
dicos árabes, restringirían sus rectificaciones. dero curso de la sangre. Por ello, la impugna-
El trabajo de Nafis en el que trata lo relativo ción de los supuestos poros constituyó enton-
a la circulación menor de la sangre lleva por ees —y después durante el Renacimiento— el
título: «Comentario sobre la anatomía del Ca- leitmotiv que con su negación exigía encon-
non». Existen varios manuscritos: París, Da- trar un nuevo curso a la sangre que resultó
masco, Berlín, sin contar los que se encuen- ser el normal, el que ha venido llamándose
tran en manos particulares 8 y los ignorados circulación menor o pulmonar,
que puedan hallarse en mezquitas y centros Al encontrar Nafis el primer error de Avice-
religiosos del Islam, todavía sin clasificar. El na —que era tanto como decir de Galeno—
«Comentario» no es un trabajo breve, como su halló para sí el estímulo suficiente para seguir
título pueda sugerir; se trata de una obra indagando sin temor a las implicaciones teo-
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lógicas a que podían conducir sus nuevos con- del tema. Al final del primero incluye un
ceptos anátomofisiológicos ni a rectificar a texto árabe relativo a pasajes escogidos de
las dos máximas autoridades médicas. Cuan- Nafis.
do Nafis confirmó la inexistencia de los poros Cronológicamente no hay duda de que corres-
del septum interventricular, siguió investigan- ponde a Nafis —al menos por ahora— la gloria
do: la aorta, la anatomía del pulmón, los ven- de este concepto fundamental de la fisiología,
trículos y las aurículas, el curso de la sangre, Hasta 1924 había correspondido a Serveto,
en fin, comparando qué es lo que decía Avicena aunque las corrientes nacionalistas se lo hu-
y qué era lo que había observado él personal- biesen disputado atribuyéndola a Colombo, Ce-
mente. Por si esto no era suficiente, realizó salpino u otros. Dejaremos para otra ocasión-
estudios de anatomía comparada a fin de es- el abordar detenidamente el problema de la
tablecer una relación entre la anatomía del primacía del descubrimiento sentando, de mo-
hombre y la de los animales. Creo que es justo mentó, que Nafis fue el autor de la primera
reivindicar para Nafis la primacía del estudio descripción escrita de la circulación menor, y
de la anatomía comparada, mientras otras Serveto del primer relato en forma impresa,
constancias gráficas no demuestren lo contra- Subrayemos que nuestro compatriota no te-
rio. Hasta ahora se había atribuido a Vesalio nía conocimiento —en nuestra opinión— de
la prioridad, puesto que en 1540, con ocasión la doctrina de Nafis.
de un curso organizado por Andreas Albius, En la descripción del sistema cardiovascular
a la sazón profesor de anatomía en Bolonia, dice Nafis 13: «Es conveniente, antes de nues-
el ilustre bruselense dio un curso sobre ana- tra discusión de la anatomía, escribir una in-
tomía comparada.10 troducción a fin de contribuir al conocimiento
La forma en que desarrolla Nafis su trabajo del arte anatómico. Este prefacio contendrá
es eminentemente práctica, ya que, cada uno cinco secciones:
de los temas que trata los expone así: «Avi-
cena, dice» especificando a continuación el 1. La diferenciación de los animales con res-
texto del famoso médico árabe. Seguidamen- pecto a sus órganos,
te agrega: «Comentario», con sus opiniones 2. La utilidad de la anatomía,
personales. De esta forma Nafis va exponien- 3. Las funciones de los distintos órganos,
do una tras otra aquellas opiniones de Avice- 4. Fundamentos aplicables a la adquisición
na, con las que él no está de acuerdo, funda- del conocimiento de las funciones a través
mentadas en la observación personal, la in- de la disección.
vestigación sensata y el sentido común, para 5. El tema anatómico y los instrumentos usa-
usar las propias palabras de Nafis. dos para ello.
La primera noticia que tuvo el mundo occi-
dental del descubrimiento de la circulación Seguidamente Nafis explica el método a se-
menor por Nafis, tuvo lugar en 1924, con oca- guir, en estos términos:
sión de la «Disertación inaugural» en la Uni-
versidad de Friburgo de Brisgovia.11 Poste- «La disección de los huesos, articulaciones,
riormente, en 1935 y con una mayor exten- etcétera, se encontrará fácil cuando se lleve
sión, publicó Meyerhof,12 dos trabajos acerca a cabo en el cadáver, independientemente de
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la causa de la muerte. Todavía será ello más t r a e n e\ ventrículo izquierdo llega del dere-
fácil si, después de un período de tiempo, la c h o debido a estas sacudidas. Esto es falso
carne se ha desintegrado con los ligamentos porque la penetración de la sangre al ven-
articulares de los huesos, convirtiéndolos en trículo izquierdo se hace desde el pulmón,
aparentes. De esta forma no exigirá mucho después de que se ha recalentado y la hace
trabajo lograr el conocimiento de la forma de desplazar desde el ventrículo derecho, como
los huesos y de las articulaciones. La anato- hemos expuesto anteriormente.»
mía del corazón, arterias, pleura y pulmones,. En otro comentario,14 cuando se refiere a los
depende de la forma de funcionar estos ór- conceptos de Avicena sobre la arteria venalis
ganos y de si el movimiento de las arterias (venas pulmonares) dice así: «lo que nosotros
es sincrónico o asincrónico con el movimien- decimos ( y Dios lo sabe mejor) es que puesto
to del corazón e igualmente con respecto al qUe una de las funciones del corazón es la
movimiento del pulmón y de la pleura. Es generación del espíritu, el cual consiste en
cierto que el conocimiento de esto sólo puede sangre altamente purificada extremadamen-
ser logrado disecando in vivo, pero sería per- te mezclable con una sustancia aérea, es esen-
versidad a causa del dolor. Puede haber difi- cial que tal sangre altamente purificada y ai-
cultades para estudiar la anatomía de los va- reada se reúnan en el corazón para facilitar la
sos en aquellos casos en que la muerte es de- evolución del espíritu desde el compuesto for-
bida a enfermedades que causen anemia o mado por su mezcla. Esta reunión tiene lugar
edema, o en el cólera, tuberculosis o hemo- en la cavidad izquierda de las dos cavidades
rragia, en cuyos casos se encuentran ocultos.» del corazón, en la cual se genera el espíritu

animal. Es igualmente esencial que exista en
Seguidamente presenta su «Comentario» en el corazón del hombre, y en el de los animales
forma extensa y razonada, del cual extrac- que posean pulmones, otra cavidad en la que
tamos lo más fundamental con versión núes- la sangre se purifique para que sea apropiada
tra de la inglesa de Bittar. para su mezcla con aire. Porque si el aire se
Cuando se refiere a los ventrículos del cora- mezcla con la sangre cuando está espesa, no
zón se manifiesta en estos términos: Avicena podría dar lugar a un compuesto homogéneo.
dice: «Hay en el corazón tres ventrículos.» Esta cavidad es la derecha de las dos cavida-
Comentario: «Esto no es exacto. El corazón des que posee el corazón. Después de que la
sólo tiene dos ventrículos; el derecho, que sangre ha sido hecha sutil en esta cavidad,
está lleno de sangre, y el izquierdo que está precisa pasar a la cavidad izquierda en donde
lleno de espíritu. No existe ninguna comuni- se genera el espíritu animal. Pero no hay co-
cación entre los dos ventrículos, pues en este municación, como algunos pensaban que ha-
caso la sangre penetraría en el lado del espí- bía entre estas dos cavidades, porque el ta-
ri tu despojándolo de su virtud. La anatomía bique interventricular es hermético sin nin-
ha desmentido la afirmación de Avicena. El guna aparente frenestración en él. Ni como
tabique interventricular tiene tal densidad mantenía Galeno, unos invisibles poros serían
que no permite penetrar ni sangre ni espíritu. apropiados para el paso de esta sangre, por-
Es erróneo afirmar que siempre está sacudi- que estos poros no son manifiestos, y el tábi-
do. Se ha creído que la sangre que se encuen- que es grueso. Por esto, la sangre, después de
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hacerse sutil pasa por la vena arterialis (ar- NAFIS Y VENECIA
teria pulmonar) al pulmón para la circula-
ción y mezcla con el aire en el parénquima Por el título del epígrafe pudiera parecer que
pulmonar. La sangre aireada se purifica y pasa haya existido una relación directa entre el cé-
a través de la arteria venalis (venas pulmo- lebre médico árabe y la Señoría. Esa cone-
nares) para alcanzar la cavidad izquierda de xión ha existido, pero diferida dos siglos des-
las dos que posee el corazón después de haber- pues del nacimiento de Nafis y por gracia de
se mezclado con el aire y convertido en apro- un famoso físico veneciano que tradujo va-
piada para la evolución del espíritu animal. rías obras del ilustre médico damasceno al
»Los pulmones utilizan, para su nutrición, el latín, difundiéndolas por la República vene-
residuo de la sangre menos purificada. Por ciana. Lo singular del relato, su colorido y
consiguiente la vena arterialis fue hecha fuer- fundamentalmente la posibilidad (no com-
temente impermeable, con dos capas, de suer- probada hasta ahora) de que fuese ésta la
te que los rezumamientos a través de sus in- ruta que siguió el descubrimiento de la cir-
tersticios se,an altamente sutiles. Por el con- culación menor —que Occidente habría de re-
trario, la arteria venalis (venas pulmonares) descubrir— determina el que nos resistamos
fue hecha delgada, con una sola capa, para a consignar la crónica 15 de la conexión da-
facuitar la absorción de cualquier filtrado masceno-veneciana respecto a Nafis.
dentro de esta vena.» Los Bongajo era una familia veneciana oriun-
No reproducimos más «Comentarios» de Na- da de Mestre, a veinte kilómetros de Vene-
fis, que alargarían excesivamente este tema. cia, que durante el siglo xiv se trasladó a la

también véneta ciudad de Belluno, en las es-
tribaciones de los Dolomitas. Un Bongajo fue
ennoblecido en 1324 con el título de conde
de Alpago,iG conociéndose desde entonces a
los miembros de la familia como los Alpago.
Uno de ellos, Andrés Alpago, nació en Bellu-
no circa de 1450.17 Estudió Medicina en la
Universidad veneciana de Padua, donde al-
canzó su grado médico. Andrés fue requeri-
do por el cónsul veneciano en Damasco para
desempeñar el puesto de médico de la repre-
sentación consular. Su maestro en Damasco
fue el llamado: 18 «Rays Ebenmechi... physi-
cus inter omnes árabes primarius», es decir,
Muhammad Ibn Makki Sams al Din, falleci-
do en 1531. Como es sabido, existían víncu-
los tradicionales entre el Próximo Oriente y
la Señoría, pues la historia de*Venecia se ha
tejido, en parte, con la aportación comercial
y artística del Levante Mediterráneo. En lo
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cultural, los eruditos griegos exiliados, al re- Uido, no prosperó, y Alpago fue mantenido en
fugiarse en Venecia ante el avance turco, pro- s u puesto, en el que continuó su dual activi-
porcionaron el aderezo para el naciente hu- dad médico-mercantil.1'
manismo. El barrio veneciano de Gálata en La práctica médica de Andrés ofreció otra ver-
Constantinopla, la influencia veneciana en las tiente, que habría de perpetuarse más que el
islas del Egeo, San Marco —patrón de Vene- éxito logrado en su ejercicio privado. Como
cia recuperado en Alejandría— y hasta la auténtico humanista, Alpago se consagró a
cuadriga de cobre dorado que adorna la ba- coleccionar, traducir y editar numerosos tex-
sílica veneciana, traída de Constantinopla, tra- tos árabes, para cuya tarea lingüística estaba
ducen esta influencia en el Estado más bizan- bien pertrechado gracias a su prolongada es-
tino de Occidente. Contemplando este poder tancia en Damasco. Después de permanecer allí
de seducción, no sorprende que Andrés Alpa- durante 30 años, Andrés Alpago se trasladó en
go, al que por añadidura se le estimulaba con 1517 a la ciudad de Nicosia, en la isla de Chi-
un pingüe estipendio y la oportunidad de de- pre, donde permaneció tres años con el mis-
dicarse al comercio, partiese para Damasco, mo cargo desempeñado en Damasco. En 1520
trasladándose en compañía de su sobrino Pao- tío y sobrino regresaron a su ciudad natal de
lo. La partida parece que tuvo lugar en 1487. Belluno. En su equipaje figuraban los manus-
Cuando 19 años más tarde, con una sólida critos árabes que durante tantos años fue co-
posición económica, decidió Alpago regresar leccionando Andrés. El mismo año de su lle-
a su país natal, previo permiso de la Señoría, gada a Padua, Alpago se convirtió en lector
el cónsul en Damasco, a la sazón Tomás Con- de lenguas orientales.20

tarini, de la famosa familia veneciana, deci- En 1521 fue electo para desempeñar una cá-
dió buscar un sustituto. Al incorporarse el tedra de Medicina en la Universidad de Pa-
flamante médico, Andrés reconsideró sus pro- dua. Falleció el mismo año, inopinadamente,
yectos y decidió continuar como médico del sin llegar a desempeñar su magisterio. Conta-
consulado en Damasco, cargo en el que fue ba setenta y un años.
confirmado por el Senado véneto con la retri- La trascendencia de Alpago estriba en valo-
bución de 350 ducados anuales. Es de ima- rar hasta qué punto los manuscritos árabes
ginar la perturbación que la rectificación de de que fue portador, o las versiones de los
Alpago produjo, tanto en el consulado como mismos, pudieron difundirse entre los medi-
en el médico electo. La confirmación de ello eos de Occidente y redescubrir éstos la ver-
está en la protesta que el propio Contarini sión que con carácter de primacía corres-
elevó ante el Senado en 1507 respaldada con pondió a Nafis en el siglo XIII, o si por el
la acusación de que Andrés Alpago se ha- contrario, el descubrimiento tuvo carácter
bía valido de las franquicias aduaneras, que independiente, tanto para Serveto como para
por su cargo le correspondían, para realizar Valverde o Colombo. Analicemos tan arduo
transacciones comerciales en beneficio pro- asunto.21

pío. También le acusó de delegar sus funcio- La primera conclusión a que se llega es que,
nes en su sobrino Paolo, médico, al decir del hasta el presente, no existe constancia grá-
cónsul, con muy poca experiencia. La acusa- fica que acredite el que los Alpago, tío y so-
ción de Contarini, pese al prestigio de su ape- brino, hiciesen traducción alguna del árabe
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al latín de obras de Nafis en que se descri-
biera la circulación menor de la sangre.
En 1527 apareció una edición latina del Ca-
non, hecha por Andrés Alpago, pero publica-
da por su sobrino, ya que el primero había - -
fallecido en 1521.
Ni marginalmente ni en el texto figura nin-
guna nota que haga alusión a la circulación
de la sangre ni a Nafis.22 Una segunda edición
se publicó en 1544 y una tercera en 1547. Esta
ha sido revisada por el profesor O'Malley,
trabajo notable en especial y que lleva por
título: Ebenefis philosophi ac medid expo-
sitio super quintum canonem Avicennae ad
Andrea Alpago Bellunensi. Dicho trabajó se
ocupa de medicamentos y de su valor tera-
péutico, no refiriéndose para nada —al decir
del mencionado profesor— a la circulación
pulmonar. En la misma colección hay un
tratado sobre el pulso, titulado Consideratio
sexta de pulsibus assumta ex libro Siraxi. Este
trabajo, comentado por O'Malley,23 ofrece di- gún manuscrito extraviado, pese a que hasta
sidencias con la doctrina galénica relaciona- el siglo XVIII sus descendientes conservaron
das con la circulación de la sangre, pero no sus escritos y documentos que las sucesivas
concretamente sobre ésta, ni son concluyen- herencias y azares de las guerras fueron dis-
tes para afirmar la relación entre los escritos persando. De cualquier forma, es indudable
de Nafis y el pensamiento médico del Ñor- que Andrés y Pablo Alpago, en el supuesto de
te de Italia en el siglo xvi. que no transmitiesen a Occidente las ideas
Como estos extractos son una serie de pro- de Nafis acerca de la circulación, en forma
blemas contradictorios a los cuales da Nafis manuscrita o impresa, lo podrían haber he-
una respuesta o solución, habrá que llegar a cho verbalmente. Hasta ahora, sin embargo,
la consecuencia de que en la época de este no existe constancia de legado escrito de los
último había surgido alguna disidencia fren- , Alpago transfiriendo las ideas de Nafis acerca
te al concepto galénico de la circulación san- de la circulación.2l

guinea. La transferencia de la cultura árabe Cronológicamente no se puede impugnar la po-
a Europa, principalmente al Norte de Italia, sibilidad de que la escuela anatómica patavina
a partir del siglo xv pudo, mediante tradición de la primera mitad del siglo xvi fuese infor-
oral, hacer penetrar en Occidente los repa- mada de las ideas de Nafis a través de la trans-
ros surgidos entre los médicos árabes del si- misión verbal, posiblemente iniciada por An-
glo XIII, frente al esquema galénico de la cir- drés. Éste llegó a Venecia en 1520; Colombo
culación. Pero esto debe quedar limitado a figura en el Rotulus ''''' de la Universidad pata-
una sugerencia en cuanto a una posible vía vina desde 1540. Por otra parte, Valverde fue
de acceso de las nuevas ideas, ya que no ha discípulo de Colombo durante su magisterio
podido ser probado documentalmente. Por el en Padua. Pese a que Andrés Alpago falleció
contrario, poseemos constancias gráficas de en 1521, su vinculación al estudio patavino por
que Andrés Alpago estaba familiarizado con su nombramiento como profesor electo para
los autores árabes, según declara él misino desempeñar una cátedra de Medicina, hace
en el prólogo a su revisión de la traducción suponer una estrecha relación con los anato-
latina que Gerardo de Cremona hizo del Ca- mistas de dicha Facultad, contactos que indu-
non.24 dablemente mantuvo con su sobrino Pablo. La
Llegamos por lo tanto a la conclusión de que ingente labor editora de éste abona tal opinión,
puesto que Alpago conocía tan bien las obras Pero aunque los Alpago no hubiesen transfe-
de Nafis, debía de estar informado de sus rido a Italia las ideas de Nafis acerca de la
ideas sobre la circulación menor. Nosotros te- circulación, el descubrimiento no se hubiese
nemos esta convicción, pues nos parece lógi- demorado, pues como ya dijimos al principio
ca. Lo que es incomprensible —sobre todo de este tema, y subrayamos ahora en su con-
siendo Alpago médico— es que en sus comen- clusión, las grandes revelaciones de la Histo-
tarios al Canon no exista nota marginal al- ria no corresponden sólo a la intuición de un
guna en que haga referencia a Nafis. Es posi- hombre genial sino conjugadamente con el
ble que las omitiese por no compartir las ideas clima cultural o científico que prevalece en
del médico árabe o bien porque figuren en al- una época determinada.
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